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ÜAHNniISMAIV Y SV S I S T E M A . 

Es muy frecuente entre nosotros el decir que el 
gallego que despunta en lo calavera, en lo despren­
dido, en lo desenvuelto, es mas calavera, mas des­
prendido, y mas desenvuelto que cualquier&de los mas 
avanzados calaveras de otras provincias. Por csla 
fuerza de ios contrastos se dice también del andaluz 
que sale eucojido, pacato y cazurro, que es mas cn-
cojido, mas pacato y mas cazurro, que los encojidos, 
pacatos y cazurrosdel resto de la península» 

En Alemania, país del raciocinio y de la filosofía, 
centro de la investigación, perpetuo laboratorio de 
las ciencias: en ese país donde la sensatez es cualidad 
distintiva de la mayoría de sus b^os, salen algunos 
tan locos y atronados, tan calaveras y farsantes, tan 
tarambanas y bullanguefos, que el que descuella pose­
yendo estos atribuios dá treinta jgi^naá el de cabeza 
mas ligera de los calaveras y farsantes franceses que 
es el tipo primero del calavera y el farsante. 

En esc país (Alemania) privilegiado para la seve­
ra inteligencia, se producen de tiempo en tiempo 
aberraciones monstruosas, que si se repitieran fre­
cuentemente, serian suficientes á eslinguir el género 
humano. Alli nació Lulero, fraile tan intrigante co­
mo travieso, tan ambicioso como vengativo. Aposta­
tó de los verdaderos principios religiosos, sembró lu 
tea de la discordia en la iglesia católica, y empezó á 
recrear su avariento espíritu en el cisma que él ha­
bía fundado y que cada vez tomaba mayor incre­
mento. 

Los males qqe la sociedad lia esperimentado des­
de entonces son incalculables é inapreciable la san­
gre humana derramada por su causa. Como si no 
tuviese bastante de que arrepentirse la Alemania con 
haber producido aquel travieso mozo, arrojó al iimn-
<lo en el siglo pasado, siglo de tormentas porcierto, 
otro angelito á quien llamaron Samuel Hahnneinan. 
Sus padrinos tuvieron tino para darle nombre, y le 
aplicaron uno muy común entre los judíos, como para 
no desmentir las inclinaciones que luego había de 
ostentar. Este rapazuelo empezó desde pequeño & 
dar palpables muestras de su bendito carácter, que 
entre otras cualidades sumamente significallvas reu­
nía las de osado, envidioso, ligero, avaro y vengati­
vo. Por desgracia del género humano dedicóse este 
santo varón al estudio de la medicina y aun quiso 
tomar nociones de química, en la cual hizo tan gran­
des adelantos, que los pocos escritos que de ella dio 
á luz revelan mucha ignorancia do los fundamentos 
de esta ciencia, pero un atrevimiento sin límites. 
Como es natural, fué mirado con indiferencia y lás­
tima por estos desafueros cióntíücos, y aunque humi­
llado su amor propio, reconoció que donde hubiera 
necesidad de hacer manifestaciones científicas pal­
pables y exactas, ni debía ni podia meter baza. Re­
tiróse pues, del campo de h química, en cuyo ter­
reno tan mal librado había salido, y quoiiendo probar 
suerte en la medicina, se decidió & ensayar sus ta­
lentos en la curación de enfermos. ¡ Pobres de ellos! 
Desgraciados los que se vieron precisados á caer en 
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sus manos! Su desacierto se hizo proverbial, su tor­
peza se pregonaba por todas partes y su nombre se 
temia mas que una calamidad pública. El día en que 
él iba á visitar á un enfermo, la fúnebre campana se 
cuidaba de anunciar el resultado de la cura; por esto 
se compuso una canción que entra otras contiene la 
siguiente copli|la: 

¡ Pobre enfermo ! ¡ triste de él! 
¿quién su desventura ataja? 
Preparadle la mortaja 
que le visita Samuel. 

Y Samuel proseguía impertérrito, siendo el brazo 
que la muerte había alquilado para que hiciese las 
veces de su cortadora guadaña. Convencidos al fin 
sus paisanos de la plaga que los aniquilaba con la 
protección del mocito Habnneman le negaron de todo 
punto la entrada en sus casas, y los chiquillos se en­
cargaron de apedrearle, mirando en el al verdugo que 
^ 4e«MÍQÍr eoali>d«snM pftreiiNu» I iMia^ i -
cüs estaban avergonzados al ver los desastres qne 
causaba: ni la malicia mas refinada hubiera podido 
cometer mas desaciertos que los que Samuel come­
tía en la administración de medicamentos. Y cómo 
no ser así? Cabeza vana, llena de viento y de ambi­
ción ; falto de conocimientos fundavnentales para 
hacer uso de las teorías en que á veces se engolfa­
ba, sin buen criterio, y con una voz secreta que le 
impulsaba á ambicionar oro, que se habia de esperar 
de él ? Pero al verse sin prestigio y sin clientela, 
que era lo que mas le afligía, se encerró en su sala, 
y dando espansion á su carácter irascible y vengati­
vo empezó á discurrir como se vengaría de la socie­
dad que le rechazaba, de la medicina en quien no 
encontraba los poderosos recursos que otros módicos 
hallaban para la curación de las enfermedades, y de 
los farmacéuticos que eran los depositarios de sus 
de sus barbarismos, consignados en recetas aniifacul-
tativas. ¡ Aquí fué troya! Venganzas personales de 
frente, no so atrevía á arrostrar, porque todo lo que 
tenia de iracundo tenia de cobarde : retos científi­
cos no podia provocar, porque conocía la inmensi­
dad de su pequenez, do modo que sus sesos se vol­
vían agua y su bolsillo se Iba quedando tan limpio 
de moneda, como de ciencia lo estaba su cabeza. En 
situación tan desesperada. Intentó suicidarse (ejem­
plo que después quiso ensayar un discípulo español, 
mas torpe que el maestro, aunque libró del suicidio 
intento con la sala ruptura de una pierna,) y cuando 
habia mandado por cordel á un criado, con el objeto 
de fecharse una lazada al cuello, hete aqiii que se 
presenta una bohemia, ofreciéndose á leer el tenebro­
so porvenir del irascible Sajón. Admite la oferta di-
cióndnla, quien quiera que seas, oiré tranquilo 
cuanto falso ó verdadero me pronostiques acerca de 
mi destino. Habla. 

BOHIMIA.—Preséntame tu mano izquierda. 
SAMUEL.—Y por qué la Izquierda? 

BOHEMIA.—Porque es Rique Dios ha destinado para 
señalar ¿ los reprobos. 

SAIIUEI..—Y rae colocas á na entre ellos? 
ROHEMIA.—Como asesino y suicida. 

SAMUEL (irritado.)—NO te comprendo. 

BOHEMIA.—Demasiado me has entendido: pero ti 
quieres recrearte escuchando lo que sabes también 
como yo, te esplioaré esas dos palabras. Asesino de 
los enfermos que han caldo bajo tu férula: suicida 
porque los has sido de pensamiento y lo hubieras 
ejecutado ano presentarme yo aquí tan oportunamente 

SAMUEL.—Entonces vienes del cíelo, para librarme 
del crimen que iba acometer? 

BOHEMIA.—Vengo del infierno para manifestarle que 
se cumplirán los deseos de ambición, que destrozan 
tu pecho borrascoso. 

SAMUEL.—jMe horrorizas! 

BOHEMIA.—Deja la farsa para otros: yo te conozco 
bien: si quieres saber lu oráculo, abre esa m«no y te 
indicaré lo que significan esas rayas. 

SAMUEL.—Lee pues. (Y la tendió su mano it-
quierdu.) 

BMBHM.r-Est« WtlH trawwrsal. marM la codréia 
que te domina: ella es el m6\il de todas tus acciones: 
eres vengativo y esta rayita orlzontal, demuestra que 
te vengarás haciendo uso de la farsa: apostarás de la 
medicina y hallarás la recompensa que deseas. Este 
lavorinto de rayas que se cruzan entre sí, Indica el 
embrollado laverintode un sistema, de que te llama­
rán autor. 

SAMUEL.—Pero sistema médico? ' 
BOHEMIA.—Asi lo denominarás tu y los invéciles 6 

mal intencionados que se apelliden tus discípulos. 
SAMUEL.—Si la ciencia médica es para mi un gero-

glíficolnesplicable, si carezco de cimientos, sino ten­
go.... 

BOHBMIA.—Tienes osadía y codicia: con tan buenos 
elementos y la protección infernal ¡que no alcanza­
rás? El siglo le favorece; la charlatanería eslá en bo­
ga, preséntala con novedad y confia en lo porvenir. 
Cuanto mas desatinadas, inverosímiles sean las tases 
que fijes para tu futuro sistema, mas éxito alcanzará, 
y menos dificultades encontrarás para desentrañarle. 
Si supieras lo bastante para formar un sistema médU 
co, te verlas apurado para desenvolverle. Ignorándo­
lo todo no tendrás en que detenerte. Los que le si­
gan, tendrán tus cualidades y no ¡desconocerás que 
los ciegos no temen peligros que no conocen. Auda­
cia y adelante. 
¡Ya no te suicidas! 

T sin dar lugar ¿ la replicado Samuel, la Bohemia 
desapareció de su estancia como una exalacion. 

Hahnneman «sombrado y confuso permaneció un 
instante como petrificado: pero repuesto de su sor­
presa, empezó á conocer que el pensamiento suicida 
se alejaba de él tanto como la sed de oro crecía en 
su avaro pensamiento. Las palabras de la Bohemia es-
citan su sistema nervioso, sus ojos se contrahen, sus 
sienes laten con violencia, y una fiebre devoradora 
se apodera de todo su cuerpo. Los síntomas alar­
mantes crecen, y un delirio feroz viene á poner tér­
mino á aquella escéntrica situación. La fisonomía de 
Satanás cuando se goza en la perdición de los hom-
pres, no tiene espresion mas diabólica que la que pre­
sentaba Hahnneman en aquellos momentos.¡Oro, oro, 
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oro! esclufliab» y esas palabras rejuvenecían su desen» 
cajado semblante; después vino á caer en un letárgi­
co sueno, que aniquiló completamente íu muscula­
tura. Pasó algunas horas en tul estado, pero la brisa 
de la noche empezó á refrescar sus sienes, y la falsa 
tranquilidad volvió ú brotar en su ánimo. Juzgó sue­
ño la aparición de la Bohemia, ycreyó que aquello era 
una inspiración satánica, como premio merecido por 
las víctimas que su torpeza había ocasionado. Re­
flexionó un instai>te y después eselamó, si, tengo un 
sistema, sistema inrcrnal como las ideas que me aco­
san, de odio y do ambición como los pensamientos 
que cruzan por mi mente. El siglo XIX es el mas apro-
pósito para la farsa: sea la farsa mi principal ele­
mento. 

Aquel que nada sepa y nada tenga, 
que entregado á la vida licenciosa, 
aventaje en astucia á la raposa, 
ese buen perillán conmigo venga. 
La farsa pide á voces la osadía: 
quien posea por junto la impudencia, 
ese será tan solo el que algún día 
herede los tesoros de mi ciencia. 
La anatomía á mi, falta no me hace, 
la física y la química rechazo, 
en mi la medicina se rehace 
y malo & la farmacia de un porrazo. 
Miro desde boy como enemigo al mundo 
de quien vendarme con afán ansio: 
comprendo bien el lodazal inmundo 
en que á lanzarme voy; lo sé.i.. y me rio. 
Hombres sin fé, sin ciencia, ni decoro, 
venid, venid, y aprenderéis mi lema: 
y á manos llenas cogeréis el oro 
si seguís ciegamente mi sistema. 
No reparéis en barbas ni pelillos 
y ostentad la sonrisa en vuestros labios, 
que los tontos^ los locos ó los pillos 
os llenarán de plata los bolsillos 
y por fín os darán nombre de sabios. 
Luzbel me aplaude, mí conciencia calla, 
oí odio manda y la ambición impera, 
ya no encuentro apto mi dique ni baila 
que yo no rompa en la feroz batalla 
que voy á comentar con mi bandera. 

Pero cual va d ser esta, csclamó? Satanás me ha 
dado la idea, quien rae presta ahora el fuego do la 
inspiración para desenvolverla? Miró al'lado izquierdo 
de la mesa y vio dos botellas do vino del Uin, j co­
giendo con ansia una de ellas, so echó al coleto u\ lí­
quido que conlonia y empezó entonces el momento 
(le luzidez, propio de aquella cabeza. Tomó la» luma 
y agrandes rasgos trazó su sistema, reservándose des­
pués el desmenuzarlo con tanta facilidad como lo ha­
bía concebido. Sus principales plumadas revelaron lo 
signiente: 

CAUSAS que me han impulsado á plantear mi sis­
tema, que desde hoy se reconocerá con el nombre de 
HOMEOPATÍA. 

«Mi íneptitnd para el ejercicio de la medicinaú la 
que detesto con mis cinco sentidos, porque jamas he 
sabido hacer buen uso de ella.» 

«El odio que tengo á los médicos, cirujanos y far­
macéuticos, porque los primeros entienden do lo qne 
yo no sé, y los segundos tienen en su poder las ésplici-
tas muestras de mi ignorancia y de mis desaciertos.» 

«Ét rencor que profeso á la sociedad entera por­
que me desprecia «n premio del daño que la he 
hecho.» 

«Mi sed de oro y de venganza.» 
«El deseo de ser gefe aunque sea de las errantes 

tribus de la Arabia.» 
PLAH FIWHAMENTAL DE MI SISTEMA. Los desaciertos 

se enmiendan con desaciertos: he aqui mi lerna. St-
milia simílibus curantur.n 

MEDIOS DE ACREDITABLO. Despreciar todo lo que 
hasta el díase sabe: ni los hombres, ni los nombres 
de crédito y de méritos, serán respetados por mi 
gente. So atizará la insubordinación en las escuelas 
de enseñanza: se gritará mucho, insultando á toda 
persona de valer, y los sarcasmos y epigramas que se 
nos dirijan, los oiremos como quien oye llover. A 
ninguno délos mios le asomarán los colores al rostro: 
esta es la cualidad mas esencial en la época presento. 
Para ier buen farsante estorva el pudor. «Ño habrá 
enfermedad que no nos comprometamos á curar con 

mi sistema: la causa deiatituerta de los enfermos, se 
atribuirá siempre á desaciertes [anteriores de los ver­
daderos médicos, ó á tardanza en haber acudido á 
nuestros recursos.» 

«Todas las enfermedades reconocerán por causa 
tres vicios que yo reúno en mi cuerpo, y que en jus­
ta venganza diré que residen en la sociedad entera. 
Yo he tenido sarna mucho tiempo: que la tenga todo 
el mundo, y désela el nombre de psora: yo he pade­
cido mucho venéreo, atrihuyámoselo á lodo el géne­
ro humano, y la si/ilis la haremos peculiar de todas 
las clases y condiciones de la sociedad. Yo he tenido 
mi cuerpo sembrado de verrugas; que sea atributo 
de todo vicho viviente este padecimiento , y reco­
nózcase con el nombre de psicosis.» 

«Los medicamentos homeopáticos serán la nada: 
pero para que los necios crean en nuestros recursos, 
es piecíso dar esta nada en forma de diminutos gló­
bulos, que so dirá son de mercurio, de ajenjos, de 
manzanilla, etc., pero nunca serán mas que de azú­
car de lecho.» 

«Para que la farsa no sea tan pronto conocida, 
se negará el derecho de preparación de los homeopá­
ticos anises á los farmacéuticos. Sí se descubre la 
verdad de mis recursos, el sistema queda destruido.» 

«Se hablará de diluciones, de síntomas, de dína-
mizacion, de progresos, do regeneración médica, y 
cuando preciso sea, se pronunciarán palabras mis­
teriosas que acompañen á la administración dé tos 
glóvulos.» 

«Mi idea es infernal, pero debo la felicidad del 
desenvolvimiento á una borrachera.» 

Estos son, pues, los fundamentos de mi calendario 
homeopático. 

Mí paisano Lulero apostató de la religión cris-
tianD, yo apostato de la ciencia médica, y si consigo 
mi objeto, qué me importa que me llamen el Lulero 
de la medicina? 

La sociedad está compuesta de unos pocos enten­
didos, de algunos pillos y de muchos tontos. Los pri­
meros son los menos y generalmente los mas pobres.-
nada quiero con ellos, ni nada jbueno me puede re­
sultar de tales nenes: los segundOii quiecsn oro, como 
yo lo quiero: si son herederos do los'enfertnos, me 
elogiarán y serán mis panegiristas: sino son herede­
ros de ricos, buscarán farsa y por lo tanto son míos. 
Estos constituirán la flor y nata de mis predilectos 
discípulos. Los terceros que son los mas, me presen­
tan el campo mas vasto y productivo: ellos serán el 
inmenso filón que me propongo esplotar. Este es el 
libro secreto de mis doctrinas, el cual no se enseñará 
sino á los iniciados en todos los secretos de la secta 
hanhemaniana. ^ 

Y Hauheman empezó á escribir su memorable 
Organon. 

La admisión de un neóíilo. 

Linterna ante cuya luz, 
sus semblantes macilentos 
retiran sobre cojidos 
los secuaces mas acérrimos 
de Hahncman, del mismo modo 
que á la claridad saliendo 
del sol, cierran su pupila 
la lechuza y el mochuelo, 
(y aqui la comparación 
es propia según yo creo 
pues los unos y las otras 
son aves de mal agüero.) 
Alumbra , para que pueda 
narrar al lector benévolo, 
un lance , que si viviera 
D. Francisco de Quevedo, 
vive Dios que le contara 
con todo el chiste sangriento 
de que era capaz la musa 
que brotaba de su genio. 
Mas yó que no tengo nada 
de aquel picante gracejo, 
de la sal epigramática 
conque le dotara el ciclo, 
le contaré solamente 
en octosilavos versos, 
para mas amenidad 
ele este número tercero 
de la Linterna, periódico 

3ue entre alegre y entre serio 
ice sendas claridades 

á todos los ^lovuleros. 
Es la admisión de un Neófito 

el lance á que me refiero; 
y como juzgo preciso 
que hagamos conocimiento 
para mayor claridad 
con el héroe celebérrimo 
de este romance, diré 
reduciéndola á compendio 
su historia, lo que resulla 
de los datos que tenemos 
en nuestra secretaría 
recojídos al efecto. 
Estos datos bibliográficos 
dicen poco mas ó menos 
lo siguiente. —D. Rufino 
Centenosa, primogénito 
de una familia aunque humilde 
honrada, en los buenos tiempos 
de su alegre juventud 
vino á estudiar los misterios 
. . . p'?i"=ia de Esculapio 
á Madrid .• pero el mancebo 
que era dado á los placeres 
porque su temperamento 
era ardiente y vigoroso, 
en vez do estarse leyendo 
por las noches en su cuarto 
á Hipócrates y á Linneo, 
tiró en un rincón los libros 
se compró lentes y cuellos 
postizos, y se metió 
en un teatro casero 
donde entre ensayos y juntas 
V otros entretenimientos, 
(que por respeto al lector 
nosotros suprimiremos), 
á RuüncrCentenosa 
se le fué pasando el tiempo. 
Logó el día del examen, 
plazo fatal que con miedo 
en el corazón contemplan 
los que en la holganza vivieron. 
Mas Rufino Centenosa 
mozo templado y travieso, 
realizó tantas visitas : 
y buscó tantos empeños, 
que logró salir airoso 
delexámen, y fué Médico. 
Hete pues á Centenosa 
con ose poder supremo 

que dá un título Corramos 
A sus deslices un velo. 
La ignorancia en Medicina 
e* un crimen bien horrendo. 
D. Rufino osen la ciencia 
wera de los nueves cero : 
mas D. Rufino no quiero 
ir á encerrarse en un pueblo. 
¿ Que hacer pues en este caso ? 
¿üué hacer, cuando ya el descrédito 
Por todas partes le cerca ? 
Que hacer sí le fallan medios 
para vivir, y no tiene 
yu mas cuitados enfermos 
ü quien dar el pasaporte? 
¿Que hacer, cuando en el sendero 
de los deslices la planta 
puso? Seguir el ejemplo 
do otros, y hacerse Homeópata 
como c-tros muchos so hicieron 

¡ Necesidad! tu debieras 
tener en Madrid un templo 
con la imagen de la Farsa 
que es la diosa de estos tiempos. 

Delante del presidente 
de la secta Hahnnemaníana, 
D. Rufino Centenosa 
se encuentra, y es cosa clara 
aue del contraria contraris 
desengañado apostata, 
y que al Similta similibus 
el muy ladino se paSa. 
Todos le ven orgullosos 

porque su poder se agranda.... 
fa gloria de los farsantes, 
esta en que medróla farsa. 

Por eso entre el presidente 
y Centenosa se entabla 
el dialogo morelísimo 
que á continuación se estampa. 

Presidente. 

Conque Vd. quiero ingresar 
en la Hahneraaníana soda ? 

Neófito 
Si quiero. 

President(;. 
Es la mas perfecta 

de las ciencias de curar: 
pero antes yó le conjuro 
para quesea discreto. 
Lo promete? 

Neófito. 

Lo prometo. 



Presidente 
Júremelo Vd. 

Neófito. 
Lo juro. 

Presidente. 
Bien: para poder llegar 

á ser como yo lo he sido 
homeópata cumplido, 
no es necesario estudiar. 
Preciso és que empiece usté 
á olvidar lo que há estudiado. 

Neófito. 
Siempre lo tube olvidado, 

puesto que nunca estudié. 
Presidente. 

Ese es un gran precedente. 
Vd, será como yó 
con el tiempo, hombre de pro. 
Neófito, (haciendo una cortesía.) 

Gracias, señor presidente. 
Presidente. 

Diganos usted ahora 
porque luminosa idea 
guiado, nuestra gragea 
quiere vender. 

Neófito. 
En buen hora. 

Ya que se rae dá permiso 
para hablar, usaré de él, 
y espero que seré fiel 
á la verdad, y conciso. 

A fuerza de empeños fui 
de médico examinado, 
y por favor bien marcado 
con el titulo me vi. 

Presidente. 
Adelante, eso es corriente; 

no croa usted que me asombre, 
porque al lin yo soy un hombre 
que se evaminó igualmente. 

Neófito. 
Ignoro que estrella impia 

érala que me alumbraba, 
pues apenas visitaba 
á un enfermo, se moria. 

Yo, sustentando mi ardid , 
lamentaba mis reveses, 
mas, si sigo as! tres meses, 
dejo desierto á Madrid, 
Mataba tan sin cautela, 
que huían todos de mi, 
y poco á poco me fui 
quedando sin clientela. 
Entonces ya reducido 
á un destino tan precario, 
osclamé;aqul os necesario 
(ornar un pronto partido. 
Rechinando de cornge 
estaba un dia los dientes 
cuando vi, con eslos lentos, 
que usted iba en carruago. 
Perfldial grité: períidian! 
yo estoy pobre, y ese labra 
su suerte... en una palabra 
le tuve á usted mucha envidia. 
Pensamientos infinitos 
A mi mente se agolparon, 
y todos me aconsejaron 
que vendiera globulitos. 
Pasó un dia y otro dia, 
y seco como un alambre, 
con la furia que dd el hambre 
pensé en la liomeopatia. 
Entonces hablé á este socio 
para que me presentara 
aquí, y usted me esplicara 
como se hace este negocio. 
He concluido señor 
presidente, y ahora espero, 
que usted, que es un caballero, 
me admita socio de honor. 

Presidente. 
Bien habla usted. 

Neófito. 
No me atranoo 

por nada 
Presidente. 

Por vida mia, 
que usted gastará algún dia 
como yó, chaleco blanco. 
Por de pronto, usted se arruina, 
si no niega con ^ran fé, 
todos los principios de 
la secular medicina. 
Dica usted con voz de trueno 
sobándose los bigotes, 
que eran unos monigotes 
HIPÓCRATES y GALENO. 
Que su memoria es fatal; 
que nada ha ido con concierto, 
hasta que se ha descubierto 
el dinamismo vital. 

Tenga usted esclusivismo 
qué esto es muy propio dé sabios, 
y que nunca de ios labios 
se le caiga el dinamismo. 
Aqui en la homeopatía, 
nunca hablamos con franqueza, 
porque al dolor de cabeza 
le llamamos pulmonía. 
Con esto, y conque la suerte, 
al que h a ^ usted la mamola, 
le libre por carambola 
de las garras de la muerte, 
no tenga usted duda alguna 
que medra cual yo medró, 
parando como paró 
la rueda de la fortuna. 

y aqui se dieron las manos 
con la farsante espresion, 
que se ia dan, los que son 
en la faramalla hermanos. 

Epilogo. 
Esta especie de cuento ó de historieta 

te sirva de consejo ó de receta 
para lo porvenir, pues fuera serio 
trance, amargo y fatal, que¡esa familia 
te aplicara imprudente su similia 
y te echara joli lector! al cementerio. 
Contempla en D. Rufino Centenosa 
el tipo de esa secta ignominiosa: 
muchos como él, perdidos ya, sin ciencia, 
sofocando la voz de su conciencia, 
con su propia ignorancia especularon 
y al bando de la farsa se pasaron. 
Y aun pretende probarnos ese enjambre 
que de ciencia y de fé son un tesoro... 
tienen razón: su ciencia busca el oroj, 
porque su pobre fé brotó del hambre. 

ALUMBRA LINTERNA. 

La farsa homeopúlica sigue haciendo prodigios en 
la dirección general de infantería. El diario de avisos 
del 2i6 de enero próximo pasado inserta uno, invitan­
do A los amigos ael briKadierPaniaguafi que concur­
riesen á su luneral en la parroquia de San Sebastian; 
y otro, además, á tin de que lus personas relaciona­
das con el coronel D. Dionisio Mondejar, asistiesen á 
acompañar su cadáver al cementerio. El primero era 
secretario de la dirección ; el segundo ayudante de 
campo del Sr. Director general: el primero de edad 
de iS años, el sef^ndo de unos 41; el primero mu­
rió de una pulmonía muy estensa; el segundo de una 
pulmonía circunscrita, mucho mas leoe, de curación 
segura, en boca de los Kxcmos. homeópatas Nuñez é 
Hysern, primeros galanes do esta tragedia. El lem-
perumento de ambas víct:m!is ora sanguíneo; su na­
turaleza fuerte; díganlo sino cuantos les conocían ; la 
constitución atmosférica reinante ha dado á todas las 
enfeimedades el carácter irntativoé inflamatorio. Las 
evacuaciones sanguíneas hun salvado muchísimos en­
fermos, en manüs do los módicos racionales. En la 
misma casa mortuoria do los valientes gefes que la 
afeminada medicina globular no tuvo la habilidad de 
salvar, la viuda septuagenaria del magistrado D. Juan 
Noporauccno San Miguel, libró con vida, de la misma 
enfermedad que Panlagua y Mondoiar, á beneficio 
de una sangría y demás medios de la medicina se­
cular que escarnecéis, ¡hombres, sin igual, jactan­
ciosos! Sacrifitásteis á vuestra ceguera sistemática 
dos valientes que vertieron impávidos su sangre en 
el campo de batalla,,. Podéis envaneceros do haber 

fuardado, desapiadados, mas respeto á los delirios 
e vuestro visionario maestro, que os manda no sa­

car ni una gota del bálsamo de la vida, que al gri­
to desesierado del infeliz moribundo, que á la voz 
misma de la naturaleza, os presentaba la sangre ane­
gando el pulmón, saliendo á borbotones por espec-
toracion, y obstruyendo el paso al aire por los conduc­
tos respiratorios. Vuestro bálsamo de la vida se con­
virtió en causa material de muerte. El aire atmosfé­
rico, el verdadero pabulum'vitoi, no iiallando paso li­
bre para penetra*- en el pecho , ahogados en su pro­
pia sangre terminaron prematuramente su existencia, 
los que en mala horala fiaron á vuestra osadía, terri­
ble, pero natural enjendro de vuestra ignorancia su­
pina. 

Para mas confundiros y humillaros, los cadáveres 
respetables de los malogrados Panlagua y Mondejar, 
fulminaron contra vosotros una terrible, formidable 
acusación. La sangre que en vi la dejasteis encerrada 
en sus pulmones, contra todos los cánones de la ver­
dadera medicina , se derramó en gran cantidad por 
boca y narices después de la muerte, atestiguando 
con su presencia que aquellos órganos no pudieron 
soportar ingurjitacion tan estraordmaria, 

Y no intentéis, falaces, persuadir ahora que no 
fueron pulmonías las que padecieron Panlagua y Mon­
dejar, Si os lo han oído centenares de personas, ¿no 
veis que os ponéis mas en descubierto y en ridículo? 

Preguntad, los que dudéis, á toda la casa n.° 7, 
callo de la Magdalena, aterrada todavía; preguntad á 

i i 
los compañeros, á los amigos de los difuntos, á las 
personas mas interesadas. Las^aiabras tifus, tifoidea 
os han servido de comodín para suponer graves com­
plicaciones. No hay necesidad de tanto: basta una pul­
monía verdadera para que deis cumplida cuenta de 
vuestro cometido, siempre que los verdaderos médi­
cos no os preparen bien los enfermos y vengáis des­
pués, por asalto, á recojer el fruto. Mas de una vez 
nomos podido decir hos ego versículos feci, tulit al-
ter honores; pero ya estamos prevenidos; os conoce­
mos ya: y por lo mismo que os conocemos, en nom­
bre de la humanidad damos la voz de alertd. 

Es de esperar que los desgraciados sucesos que el 
público y nosotros lamentamos, repetición de otros 
muchos ae igual horrible naturaleza han de servir de 
útil lección á los que hayan podido hasta aqui hacer­
se ilusiones. La Linterna alumbra y su luz es y será 
siempre la luz de la verdad. 

REMITIDOS. 

Respingo de una musa arrinconada al GLORIOSO 
HAHNNEMAN. 

SONETO. 

Por tí, sajón ilustre, cuanto baña 
el luminoso Sol sobre la tierra 
renovará la faz, y cruda guerra 
por tí se harán los médicos con saña. 

La parca romperá la atroz guadaña 
cuyo filo fatal al hombre aterra, 
y desde el valle humilde á la alta sierra 
resonará tu voz acá en España. 

Tus globulillos son la panacea 
que cura á los mortales de mil modos: 
remedio universal, fehz grajea 
con que se libran los enfermos todos 
del peso insoportable de la vida: 
¡Oh dicha incomparable y no querida! 

LETRILLA. 

Al enfermo que á don Juan 
homeópata travieso, 
llama con ansia y afán 
para curarle un divieso, 
panadizo ó zaratán; 
y le deja patitieso 
con su homeopatía, 
le cayó la lotería. 

Al que con la mejor fé 
se entrega al charlatanismo 
y embaucador empirismo 
del homeópata, y vé 
por mas iluso que esté; 
jue todo es embustería, 
e cayó la lotería. I 

Al que padece dolor 
de costado fulminante, 
y necesita al instante 
sangrías; y su doctor 
insigne garrulador, 
sigue la homeopatía, 
le cayó la lotería. 

A todos los que se crean 
del homeópata avaro 
que les hace pagar caro 
su empirismo y su gragea; 
y por ultimo se vean 
con tomar vanos anises 
sin salud y de raonises 
la pobre bolsa vacía, 
les cayó la lotería. 

AI que se deja embaucar 
de globuleros cambiantes, 
nueva raza de farsantes 
do la ciencia de curar, 
que pretende transformar 
con impudente falacia 
la medicina y farmacia, 
la química y cirugía 
en soez pedantería, 
le cayó la lotería. 

Un suscrilor de la tierra dt los charros. 

(Comunicado de D. Pió. 

Sres. Redactores de la Linterna Médica: con esta 
fecha dirijo á los redactores del Centinela el adjunto 
comunicado que espero tengan vds. la bondad de in­
sertarlo en su periódico, en prueba de imparcialidad, 
en lo que recibirá favor S. s. Q. fí. S. M. Pió Her­
nández y Espeso. 



1¿ 
Sres. redactores del Centinela. 

Muy Sres. míos: en el número 6 de su periódico 
se permiten vds. hablar do mi insignificante persona 
de un modo incalificable y donde resalta claramente 
lai pasión, y aun otra cosa peor que no quiero men­
cionar. Parece imposible lleguen vds. á confundir 
t istemonle la defensa ülosólica y general de la lio-
meopalia que es lo que me he propuesto, con la en­
señanza de la misma en cátedras puramente médicas, 
pero bastaba sin duda que no fuera de su agrado pa­
ra impugnarlo sin reparar en los medios, y aun sin 
haberme oído, pues con gran candidez dicen vds. que 
se asegura me he lanzado en el Ai.eneo cuando con 
solo leer el Boletín de Medicina y la Linterna no se 
podía dudar. «Dicen vds. que sienten mucho mi lije-
reza si es que soy médico homeópata , etc.» y lejos 
de ofenderme portan estúpida ignorancia (t) y tratar 
de probárselo de un modo irrecusable, creo mas con­
veniente manifestar que no son vds. bastante com­
petentes para juzgar del grado de adhesión & la doc­
trina homeopática á que he llegado. Efeclivaniente; 
¿quién es el Sr. Valero, muy joven en la cioacia y 
mas aun en homeopatía, sin antecedentes públicos y 
claros para juzgar de quien cuando él estaba al prin­
cipio de su cprrera, ya habla dado testimonios públi­
cos de su instrucción en homeopatía? l*ues que, bas­
ta para ser homeópata escribir como el Sr. Valero, 
un folleto guardando el incógnito, (2) erigirse en direc­
tor anónimo de un periódico que no puede menos de 
rechazar todo liomeonata sensato, (3) y convertirse en 
ridiculo y servU adulador (4) del doctor francés? ¿Quién 
es el Sr. Tejero (o) para valorar el mas ó menos de mi 
pericia homeopática, cuando le consta hasta la evi­
dencia (]ue antes de iniciarse en la homeopatía , ya 
me liabia lanzado 6. la defensa de esta en la prensa 
periódica? ¿Quién es, por último, el Sr. Iturralde pa-
la dudar con fundamento de si soy ó no homeópata, 
cuando fué él uno de los homeópatas españoles que 
lirinaron los principios homeopáticos que tuve el lio -
ñor de proponer en lu discusión con el periódico la 
Facultad? ¡Qué cambio ó melatnorfosis ha sufrido el 
señor Iturralde! (6) Mas ya recuerdo oladajio español 
de por mi mejoría mi casa dejaría. 

-Me honran Vds. demasiado Sres redactores al de­
sentenderse del desempeño de mi tarea, pues es bien 
claro que siempre habrá una notable diferencia entre 
liomeop.ilas como los del Centinela y sus misteriosos 
inspiratlores amos y Sres. quienes confundiendo la 
noble misión de propagadores entusiastas y cienlüi-
cos, con los meros sectarios do espíritu do bandería, 
pscitan las pasiones, (7) dan pábulo á creerlos defen­
sores del abuso, desnaturalizando la verdadera doc­
trina (lo llanlicman demasiado filantrópica y moral. 

Con gusto por último hago presente, que ni soy en 
mis lecciones el eco de ninguna corporación ni ho-

(t) ¡Sopla! y parcceque no lesdice nada el bueno 
de L). I'io. Está visto que D. l'io de cuando en cuan­
do dice verdades que no tienen nada de homeopá­
ticas. 

(2) Según don Pió, el señor Valerito debe ser muy 
alicionado á escribir detras de la concha: en algunas 
iicasiones da rubor el aparecer corno embadurnador 
•le inamarraclios; en otras se temo mucho á los vien­
tos del invierno y es conveniente guarecerse para 
lio sucumbir á las pulmonías que por lo visto se cu­
ran muy mal con los globulillos. Lo mejor es meterse 
«n la concha y disparar detras de barreras. 

(3) Lo mismo dijo el apreciable joven don Ricar­
do Lo|)ez Arcilla, que aunque homeópata , aplicó tal 
vapuleo al Duenile, padre did Centinela, que Valerito 
desde entonces procura vestirse de fantasma , para 
q\ie no le reconozcan como nulidad , quisimos decir, 
como entidad del Duende. 

(i) Valero, con la receta 
de D. Pío, desdo luego 
es vana tu jugarrela: 
arroja pues la careta, 
que te han conocido el juego. 

(3) Júpiter, tú tan severo, 
tienes tus iras calladas, 
oyendo tal desafuero? 
No escuchas que hasta Tejero 
mete aqui sil cuarto á espadas? 

De tan poquísimo juicio 
triste consecuencia saco: 
abandona ese servicio. 
Tejero, y vuelve A lu oficio, 
6 te maldice ol dios Baco. 

(6) No le baga Vd. tal afrenta, 
porque el liucno de Iturralde 
es mozo de mucha cuenta: 
nunca gasta el tiempo en valde, 
pues va al sol que mas calienta. 

(7) Aquí habí» Vd. como un justo, señor don Pío: 
nosotros comprendérnoslo poquísimo que vale toda la 
familia liomehopática «en su iimilia y sus glóbulos: 
pero entre Vd., en quien reconocemos mas pruden­
cia, mas tinte de ilustración, mas respeto á las cosas 
y á los hombres, mas independencia para proceder, 
mas recursos do buena ley para combatir, y entre 
esos que por oficio manejan el incensario del doctor 
francés, hay una diferencia como del día á la noche, 
del cielo á la tierra, del agua al fuego, del saber á la 
ingnorancia, de la prudencia a! desenfreno, y de la 
franqueza á la cobardía. 

raeópata en particular: que del bien ó del mal que re­
sulte soy yo solo el responsable.y que sin arrogancia 
de erigirme en representante de la doctrina , estoy 
íntimamente convencido, de que ni espresaré absur­
dos homeopáticos, ni de que en caso de ser vencido, 
cosa que no espero, serán Vds. suficientes á recon­
quistar el puesto perdido. (8J 

Madrid y febrero Sae 1831. 

MAS ESTOCADAS A LA HOMEOPATL\. 

Pocos días hace han llegado á nuestro poder 
dos folletos, que enérgicamente rebaten la homeo­
patía: el primero es producción del conocido escritor 
y catedrático de Santiago, señor Várela Montes: el 
segundo escrito en lenguage al alcance de todos, en­
vuelve el pensamiento de revelar á la generalidad lo 
que es esa seudo-doctrina y lo que de ella puede espe­
rarse. En los dos se vé el noble fin do que ef error 
desaparezca y que por medio de la convicción se po­
sea todo el mundo de lo queesese sistema,que des­
cartado de su parte ampulosa, no le queda mas que 
ol nombre, que hasta es impropio. Los cuatro tardes 
dedicadas á \a homeopatía son un diálogo entre dos 
personas que razonan y discuten por medio de ejem­
plos prácticos de aplicación inmediata á la escuela 
médica verdadera y á la lalsa. Don Timoteo, perso-
nage que sostiene los fueros de la medicina secular, 
manifiesta en sus razonamientos mas tino médico, y 
mas sentido común que el que so nota en esos ilusos 
que arrastrados por una idea falsa, ó por el móvil de 
la especulación, (se atreven á decir que no lia habi­
do medicina hasta el dia en que ellos nos han hecho 
conocer los maravillosos prodifjios de su impercep­
tible y singular gragea. No sentimos por ellos esa alu­
cinación , sino por lis personas que sin discerni­
miento propio se dejan arrastrar por lo que otros 
dicen. 

El folíelo del catedrático de Santiago tiene otra 
eleva(íioii y oirás pretensiones mas altas. 

Mucho seiitiiiios que una seda que no merece 
mas que el ridículo, sea objeto do discusión seria pa­
ra hombros que como el Sr. Várela Montes pueden 
hacer mas servicios á la ciencia , ocupándose de 
cualquier asunto que á ella pertenezca, (jue n« invir-
lienda un tiempo y una instrucción preciosos, ea dar 
esíociidas al aire: pues por mas que se empeñen en 
buscar el cuerpo de doctrina que van á combatir, no 
hallarán .mas que un fantasma que se perderá en el 
espacio, como la gota de una tintura madre se pierde 
en las millonosioias diluciones homeopáticas. 

Pero ya (lue el trabajo está hecho , justo es que 
digamos de ¿I dos palabras: el señor Varóla Montes 
con su recto juicio; con su buen decir y con su pro­
fundidad filosófica, fia escrito un opúsculo que reve­
la las dotes que adornan á su autor: la disculpa que 
•ncontramos nosotros para que hombres de tal im­
portancia gasten su ciencia y su tiempo en discusio­
nes lilosólicas, es la que ol entendido y sin_ rival ca-
todráiíco de obslotricia do esta corte , señor Corral 
y Oña manifiesta al encabezar sus luminosas leccio­
nes contra la homeopatía. Oigamos lo que el señor 
Corral dice á sus discípulos , como en disculpa de 
haber hecho un trabajo de tanta conciencia , do tanto 
talento, con el solo objeto de combatir la homeopa­
tía. Dice así: 

«En ninguno de los cursos escolásticos anterio-
Dre* ha salido do mis labios una sola palabra acerca 
»de lu homeopatía; porque no cupo jamás en mi ca-
»beza quo fuese digna de esta honra la jactanciosa 
«creación farinaco'ójica, que se conoce con este nom-
»bre. El mismo silencio he guardado durante el cur-
»so que he concluido, y han,sido necesarios vuestro» 
«deseos para decidirme á dar en los últimos días al-
ngunas lecciones sobre osla materia. Era para mi un 
«deber indeclinable el hacerlo, si atendía, como no 
«podía menos do atender, á vuestras instancits. Es-
«tas me indicaban claramente que la- causa quo os 
«movía, era la curiosidad de saber como juzgaba yo 
«á e-.;a mal llamada doclrina médica que^se lia alre-
«vido á concebir la idea gigantesca de echar por 
«tierra los fundamentos déla medicina secular: ¡la 
«obra de XXIII siglos! Pero sospeché al mismo tiem-
«po, que tal vez alguno entre vosotros podría hallar-
»so inquietado por la duda, ó dominado por el error, 
«y en cualquiera de estos dos casos, no me era per-
«mitido el vacilar.» 

Esta poderosa razón en que fundó sus lecciones 
el instruido señor Corral, habrá servido de norma al 
señor Várela para las suyas. Esta también es la que 
ha decidido al señor Mata á pronunciar las brillantes 
lecciones que dá en el Ateneo , las cuales alcanzan 
cada día mas elogios y mas popularidad entre las per­
sonas de saber y mas vituperio de los ignorantes. No 
sabemos que halagará mas al señor .Mata, si los elo­
gios de las primeras, ó la pobre burla de los segun­
dos. El impresor nos corla el artículo y nos priva de 
estendernus mas en otras consideraciones. 

(8) También esto es venlad: por muy mal que Vd. 
lo haga en el Ateneo, si se coinpura con quien nun­
ca lo puedo hacer ni bien ni mal, el triunfo no es 
dudoso. 

L l i l T E n i l A Z O i i » . 

— Una alcaldada. — Los profesores de 
medicina, cirujía y farmacia, son los que relativamen­
te pagan mas contribución de subsidio , comparados 
con los de otras clases mas acomodadas : pero el 
administrador principal de directas de la provincia 
de Segovia, discurrió un medio ingenioso para ha­
cer que los profesores de ciencias médicas viviesen 
limpios de polvo y de paja. 

Es el caso que ademas de la contribución de sub­
sidio , les impuso otra so preteslo de que recibían 
sus mezijuinas asignaciones en granos, y antojándo-
sele ul señor administrador, que esto se podía lla­
mar especulación (en concepto de cualquiera perso­
na cuerda es una pérdida), acordó que pagasen 300 
reales mas sobre lo que ya pagaban por subsidio. De 
cirujano sabemos, que cobraba 24 fanegas de trigo, y 
si le hubieran sacado los 300 reales hubiera tenido 
que poner dinero encima. Los profesores de ciencias 
médicas reclamaron contra esta medida, pero el ad­
ministrador que por lo testarudo parece aragonés, 
insistió erre que erre, hasta que el gobierno de S. M., 
reconociendo la justísima razón de los reclamantes, 
y la alcaldada del administrador de rentas de Se­
govia, decidió la cuestión en pro dalos profesores, 
como no podía suceder menos, queriendo rendir un 
tributo de justicia á las buenas causas. 

Al ver tal resolución, 
el que á las clases ngovia 
intenta hacer dimisión: 
la provincia de Segovia 
le agradecerá la acción. 

— [Ojalá no los hubiera!—Esta es la es-
clamacion que hacen, y entre paréntesis por cierto, 
los ríidactores deS Centinela de la Homeopatía ai 
querer olvidar que había boticarios en el mundo. 

Y saben nuestros lectores porque los que escri­
ben en el Centinela dicen que ¡|ojalá no los hubie­
ra! pues es por la sencillísima razón de que no ha­
biéndolos, no tenían necesidad en.liacer partícipe á 
nadie de sus desaciertos, mas quo á su petaca , la 
cual no delataría sus errores. 

Aunque hablan como inesportos, 
su vil odio no se aplaca, 
hasta tanto que estén ciertos 
de encerrar sus desaciertos 
solamente en su petaca. 

Lóqka homeopática. — Dice el Centinela 
do la Homeopatía. Estamos autorizados para declarar 
quo el E.xcmo. Sr. Hysern y Molleras, á quien parece 
(¡ue alude el primer número de la Linterna médica, 
suponiéndole arrepentido de la práctica de la homeo­
patía y dispuesto 4 volverse á las filas délos sangra­
dores, no solo está plenamente convencíilo de que la 
única medicina verdadera, capaz de llevar á buen 
término las enfermedades susceptibles de tenerlo es 
la medicina de Ilahnemann esclusivamente, sino quo 
preferiría retirarse de la práctica del arte dé curar, 
antesjque administrar en ninguna ocasión ol mas sen­
cillo medicamento alopático, porque el erudito cate­
drático do físiologia sabe bien que estos medios de 
que la alopatía se sirve, lejgs de contribuir á la cura­
ción do los enfermos, producen con frecuencia el 
efecto contrarío. 

En el mismo número de este periódico: en 
un suelto que encabeza con 4 PROPÓSITO de LECCIO-
jiES, dice, al hablar del señor don Pió Hernández y 
E-speso, quo el instituto que se titula htimeopátíoo, 
no es ni liomeópata ni alópata. Es asi que el Excmo. 
señor don Joaquín Hysern y Molleras, es presidente 
del Instituto que se titula homeopático, luego el 
Excmo. señor (ion Joaquín Hysern y Molleras no es ni 
homi'ópata ni alópata. 

El Centinela de la Ilomeopatia, tiene un» lógica 
que aplasta. 

Pulmoiiia paralitica.—Silos homeópatas 
no estubíeran reputados por unos ilusos, esto sol.) 
bastaría para dar una idea de la aberración de su en­
tendimiento. Llamardla pulmonia, paralítica, es una 
heregia cientílica que solo podia ocurrirse á los mona­
cillos de Samuelito Hahnbeman. 

Y á propósito de pulmonías. El lino que en la 
curación iJe esta peligrosa enfermedad cuando es 
pulmonia verdadera, han desplegado los de los glo-
buiitos en las petacas, es tan prodigioso que todavía 
no tenemos noticia de ningún e,nfernio, que puesto á 
su disposición se haya salvado de las garras de la 
muerte. Todos mueren como dice el Centinela Ho­
meopático por completa paralización del pulmón. 

¿Si habrán llamado de resultas de esto ala pulmo­
nía paralítica? 

ACLARACIÓN IMPORTANTE. 
Se ha acercado á nuestra redacción e! Dr. F. quien 

creyéndose aludido en un articulo del Centinela de 
la homeopatia, en el que se supone que el mencio­
nado doctor F. es autor de uno 00 los insertos en la 
Linterna, nos suplica hagamos presente que ni ha te­
nido parte en la redacción de la Linterna, ni ha es­
crito una palabra para ella. Esta es la verdad: y no­
sotros aseguramos que nohabiamos tenido el gusto de 
hablar al Dr. F. ni sobro el pensamiento de la crea­
ción de la Linterna, ni acerca de ningún asunto que 
con ella pudiera tener relación, hasta que hemos 
tenido la honra de que haya venido á favorecer la ad­
ministración de nuestro periódico para la aclaración 
es puesta. 



SllPLEMEOTO 
m&. ^9m^^mm& m^mn^A'» 

Hay asuntos tan graves, tan tristes y som 
bríos que no pueden ni deben tratarse con lige­
reza, ni con buen humor. La índole de nuestro 
periódico nos priva de entrar en el terreno se­
vero y formal; pero un acontecimiento fuaesta-
mcnle notable , que importa mucho que sea co­
nocido de la sociedad entera por las deduccio­
nes que de él se desprenden, nos ha obligado 
por nn momento á variar de rumbo , dando es-
prinsion á nuestros sentimientos, no en el esti­
lo peculiar de hLinterna, sino en el que convie­
ne á un hecho como el que vamos á espouer. 

Estrictamente rígidos en cumplir lo que he 
mosofrecido á nuestros lectores, y no querien­
do perjudicarlos en nada, hemos decidido dar un 
supleraeuto, que á costa de nuestros intereses 
y sin menoscabo de los de nuestros lectores, nos 
permita llenar un deber de conciencia, enbeneti-
ciode la sociedad. 

La prensa política haciéndonos la honra de 
tomar de nuestro períódico algunos articuiítos, 
ha manifestado deseos de saber circunstanciada­
mente lo que ha habido y á lo que se debe atener 
en los tratamientos médico-homeopáticos indi 
cados y seguidos en el curso de las enfermeda­
des , á'que han sucumbido últimamente algunas 
personas notables.—Nada mas justo que satis­
facer sus deseos y aclarar narraciones interesa­
das é inesaclas que han circulado en un pe­
riódico homeopático, que tiene el encargo de 
aplaudir y narrar á su modo los triunfos triste­
mente célebres que alcanzan sus padrinos. 

La ciencia, la sociedad y particularmente 
las autorídades encargadas de velar por la sa­
lud pública tienen obligación de tomar acta de 
estos hechos, y después de dilucidados, contri­
bui rá atajados, cada cual en la línea que le cor­
responde. 

Un interesado de la familia dei desgraciado 
coronel I). Dionisio Mondejar nos remite una es­
tensa historia de lo ocurrido desde el momento 
en que cayó enfermo, con todas las minuciosida­
des observadas y recojidas por un pariente y tes­
tigo presencial de los acontecimientos. La esten-
siondesu escrito nos impide insertarlo integro, 
pero tomaremos de él los párrafos mas sustan­
ciales , copiados literalmente, y ellos bastarán 
para que todo el mundo pueda formarse una 
idea esacta de lo ocurrido. 

Dicen asi: 

«El coronel D. Donisio Mondejar, ha fallecido el 
dia 2ü do enero á las dos menos cuarto de la madru­
gada , á consecuencia du una pulnionia complicada 
con calenturas tifoideas, asistido por el doctor liu-
nieúpala D. José Nuñez. 

Su enfermedad procedió de una constipación que 
principió fcl mism.i dia en que el brigadier Panlagua 
fue acometido de la pulmonía que también le llevó 
al sepulcro, asistido igualmente por el misino señor 
Nuñc7. esto: es, el H de enero; desde esto dia sufrió 
el constipado, asistiendo á su amigo sin hacer cama 
ni descansar y sumamente afectado por el mal estado 
en que veía ú aquel, hasta que el dia 17 por la noche 
después de pasarlo con grande dolor de cabeza y 
vahídos, fue acometido do un fuerte calosfrío, que li 
las dos do la madrugada del 18 le obligó li meterse 
en cama, quejándose de un fuerte dolor al costado y 
al pecho, y sufriendo también un delirio alto. 

lil mismo día 18 le visitó el señor Nuñez, y des­
pués do verle manifestó que se hallaba acometido de 
un tifus espantoso, por lo cual aconsejó 4 los amigos 
que le asistían, que se proveyeran de alcanfor para 
evitar un contajío (1), lo cua) tuvo efeclohasta clpun-
to de.notarlo el enfermo, y cstrañar que varios de sus 
amigos no entrasen á saludarle, cansándole esto gran­
de aprensión y no P'ica pi'na, según consta á algunos 
de los mismos por las espresiones tristes tiua les di-
rijió. 

El dia 19, aunque mejorándose algo, lo pasó in­
quieto con los mismos dolores, pero cediendo el de­
lirio. El 20 estubo bien, y en esto lo mismo que el 

(1) No hay gl6buloi preservativoi del contagio? 
{N. ie la redacción.) 

anterior manifestó el señor Nuñez que no había nada 
que temer; pero en este con especialidad , habiéndole 
nianifestado el enfermo que deseaba saber cual era 
su estado para arreglar con detenimiento sus asuntos 
de intereses, contestó quo estaba bien, ratificándolo 
una y muchas veces, ya á sus amigos, y ya mas par­
ticularmente á un individuo de su familia & quien 
dijo estas terminantes palabras: está bien, definitiva­
mente yo respondo. Pero aquel, á pesar de todas es­
tas seguridades, justamente alarmado por haber oído 
al doctor Alvarez, ayudante del señor Nuñez, que era 
la mism I enfermedad que había sufrido el brigadier 
Panlagua, y que seguía los mismos trámites; viendo 
á este de cuerpo 'presente arrojando sangro por la 
boca, se atrevió á proponer al señor Nuñez sí tendría 
inconveniente en que so celebrase una junta, rogán­
dole á la vez le dispensara esta manifestación que no 
envolvía ni desconfianza, ni ofensa; sino un vehemen­
te deseo de tranquilizarse mas y mas, tanto para sí, 
cumio para los dernas do la familia del enfermo quo 
•jslalia ausente; ú lo cual el señor Nuñez con la mayor 
amabilidad contestó, que aun cuando era innecesaria 
esta consulta no tenia inconveniente en que se cele­
brara. Ocurrido esto, y habiéndose contado con los 
amigos del señor Mondejar y personas interesadas por 
él mismo, viendo que unos lo deseaban y otros acce­
dían gustosos, se decidieron por la junta propuesta, 
y ul efecto, se buscó nuevamente al señor Nunez en 
su casa y con la mayor urbanidad fue enterado de que 
se deseaba celebrar la junta indicada, para que tubíe-
ra la bond;id de señalar cuando había de tener efecto, 
indicándole también que asisliriaii los señores Hisern 
y Arce. Señaló las diez de la noclie del misino dia 20; 
y por un incidente imprevisto, algunos de sus amigos 
accediendo á cierta indicicion, citaron á última hora 
al facultativo señor Urlz. Llegada la designada se 
presentaron los cuatro y practicaron el oportuno re­
conocimiento, no sin ocultar la verdad al enfermo 
pues se lo dijo que la juma era para su amigo. Cele­
brada esta, cada cual esplícó la enfermedad según la 
comprendía indicando los medios curativos, etc., etc., 
y espresando los señores Briz y Arce que hasta el 
sétimo día si se empeoraba podia mudarse do sistema, 
no viendo inconveniente en que si seguía bien con­
tinuase el homeopático, y conviniendo todos en que 
la enfermedad era pulmonía; si bien habia divergen-
cía en que fuese ó no biliosa de Estor, y en que hu­
biese ya, ó eslubicre propenso & calenturas tifoideas. 
El pronóstico del señor Nuñez tanto al principiar la 
junta cuanto al concluir, fue sumamente satisfactorio: 
dijo terminantemente , que euraba al enfermo, que 
lo salvaba; dicho lo cual no se atrevieron á lauto los 
demás facultativos. Después de estas manifestaciones 
nadie esperaba lo que ocurrió: el señor Nuñez so 
despidió de la asistencia del enfermo suponiendo lo 
bacía por decoro á la facultad, porque no habia nece­
sidad de la junta, porque perdía el tiempo que nece-

cesilaba, por que En vista de esto el pariente y 
amigos del enfermo que principalmente la habían 
provocado, habiendo oído el pronóstico del señor 
Nuñez, le rogaron no abandonase al paciente, hu­
millándose él primero, sí humillación cabe, á pedirle 
mil perdones sí en algo le había fallado, haciendo 
sin embargo, una lijara manifestación de lo ocurrido 
para probar que no habia ofensa, y suplicándole su­
mamente afectado quo no hiciera sufrir al enfermo 
(que hasta ignoraba quo la junla fuera para él), las 
consecuencias de cualquier imprudencia cometida in­
voluntariamente por su parte. A esta sazón el señor 
Briz pidió esplicaciones al señor Nuñez, diciendo que 
le habia sorprendido aquel exabrupto, y lodos los fa-
cultalivüs tratando de tranquilizar á los ciicunstantes 
ofrecieron que el señor Nuñez continuaría en la asis­
tencia; para lo cual, sin embargo, buho necesidad de 
que cierto personaje se interesara en ello. 

Volviendo al curso de la enfermedad, después de 
la digresión hecha, debo continuar diciendo que la 
noche del 20 la pasó regularmente aunque sin dormir 
y con algo do delirio. El dia 21, no asistió PI señor 
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Nuñez y mandó á su ayudante señor Alvarez, que 
encontró lodo el dia bien al paciente, que pudo es­
cribir por si á su señora: la noche la tuvo inquieta, 
principiando el recargo al anochecer. El 22 le visitó 
el señor Nuñez y dijo se hallaba bien: en este dia 
durmió unas tres horas: á las diez de la noche cuando 
volvió el mismo señor, manifestó que la espectoracion 
habia empeorado, y el recargo era mayor; pero que 
no habia cuidado. Esta noche la pasó también muy 
inquieta y con bastante delirio. El dia 23 cuando le 
vio el señor'Nuñez á las nueve y media, manifestó, que 
la espectoracion era infernal (1): volvió á las cinco, 
y dijo que había pensado pedir nueva consulta para el 
dia siguiente; pero que sí se quería la celebrarían 
aquella noche á las 9 porque se agravaba el enfer­
mo; se citaron á los mismos facultativos, pero ya era 
tarde: á las siete y medía sus amigos tubieron que 
andar muy deprisa para que pudiera otorgar su tes­
tamento militar porque no hubo tiempo de bussar 
escribano. A las ocho y media ya tenía enteramente 
turbada la vista, encorbada la lengua, seca la boca, 
lodo él sin movim'ento, sin inteligencia, absolutamen­
te postrado y con un abundante sudor frío. 

Buscando entre tanto al señor Nuñez, no se le halló: 
fué su ayudante y mandó darle la unción, lo cual tuvo 
efecto. 

Así permaneció hasta cerca de las nueve, que, 
principió á tomar vida, porque la naturaleza pudo 
entonces mas que el mal. Cuando le reconocieron los 
facullalívoá, estaba nmy mejorado: ya entendía y con-
telaba algo. Eu la nueva consulla principió dicien­
do el señor Nuñez que se habia agravado el enfermo 
(¡ya lo veían!) y pedia el consejo de sus compañeros; 
pero nada ilijo do su prou'^stico anterior, ni ha dado 
saliáfaccíou de aquel yo respondo. Hablaron todos, y 
si bien convinieron en que habia calenturas tifoideas 
y pulmonía, convinieron también en que la enfermedad 
era la misma, enteramente la misma que reconocie­
ron la noche del 20, solo que se había desarrolla­
do. Los señores Arce y Briz, opinaron en un princi­
pio por el sistema alopático, aunque era ya larde, el 
señor Nuñez é Hisern por el homeopático, y dejando 
la elección á la familia y,amigos, el pariente que en 
la primer junta habia suplicado tanto al señor Nu­
ñez, consecuente con cierta oferta, se retiró sin emitir 
su parecer. Continuó al fin el señor Nuñez con ia 
asistencia. En las tres horas que duró la consulta el 
enfermo se mejoró nolabloínenlo, la noche la pasó 
mejor que podia esperarse. El dia 2 i , aunque en un 
estado grande de postración , estubo mejor que se 
creía; y el señor Nuñez cuando le vio por la mañana 
manifestó había una mejoría admirable. A las cuatro 
de la tarde principió el recargo, no espeetoró, tuvo 
hipo, y cuando á las diez le vio el señor Nuñez, dijo 
que estaba IMI grande peligro; pero que aun habia 
esperanza; debiendo advertirse que su estado era de 
total postración, sin oír, sin abrir siquiera los ojos, 
y con grande hervidero en el pecho aunque sin es­
tertor. De este estado no ha salido, y falleció ú, las 
dos menos cuarto de la madrugada del dia 2S. 

Esto es lo ocurrido en el curso de la enfermedad 
del coronel Mondejar, habiendo omitido únicamente 
los medicamentos que se le han administrado, por 
que no ha habido reo Has, sino que han sido aplica­
dos p ir las facultativos, yon algunas ocasiones en 
seco y á dosis do seis ú ocho glóbulos cada vez. 

Para concluir solo rosta decir que tanto el coro­
nel Mondejar como el brigadier Panlagua han sucum­
bido con poca diferencia al mismo dia d« su enfernie-
dad, y que los dos arrojaban porción de sangre por 
la boca. Adviniendo, que d l̂ brigadier P» se dijo era 
pobre la naturaleza; del coronel M. no puede decirse 
esto porque á la edad de í l años, estando robusto y 
sano, no hay naturaleza pobre. 

Si á lo manifestado hjy quien altere algo, se ci­
tarán los testigos presenciales á todo. 

\i) Pertoneeeri esta vot i la lecnolojia cientiilca de lo» 
hoineépalas' „ 

JV. de la redaccuiu.) 



La Lintfírna puede asfigiirarln sin leiiior de ser 
dcsmentklu; y conleslar al Centinela de la homeopatía 
«I arlícülo qua ¡aserta oii el número 0." del ¡iriinoro 
de £i;brero. Puodo asegurar también por cuanto queda 
manifestado, que el jefe de la liomoopalia en osla 
ocasión no ha dado pruebas de conocimientos facul­
tativos por mas que sea tan defensor de su doctri­
na, ni pruebas do su delic:»dezu por mas que sea tan 
susceptible de ofenderse. El señor Nuñoz dijo que 
curaba al enfermo y que rospon4lia de él. A los cuatro 
días do decir esto,fue aquel llevado al sepulcro ¿quú 
responsabilidad cabo al señor Nuñez? ¿que responsahi-
(ididpodrá oxijirse algu» dia al señor Ñoñez'/ Ei Cen­
tinela podrá indicarlo. 

Hasla aquí la narración del pariente testigo 
presencial de estos hechos: ahora nos incumbe á 
nosotros dirigir nuestra voz á la prensa faculta­
tiva, á la política, y alas autoridades encarga­
das de velar por el cumplimiento de la moral me­
dica, áncora respetable que tiene la sociedad 
para recurrir contra los facultativos ignorantes 
ó mal intencionados. 

No vamos á formular una acusación porque 
se haya muerto el enfermo: el facultativo por 
mas ciencia que tenga, por mas esmero y buena 
l'é, no puede en determinados casos librar de las 
garras de la muerto aun paciente, pero el fa­
cultativo está übligadoá dar cuenta de sus accio­
nes á la sociedad entera: esta no pocas veces ha 
lanzado cargos severos contra profesores acusa­
dos de ignorancia é mala fé, y para hallar las 
verdaderas pruebas de su conducta moral y cien­
tífica, ha recurrido á ver las recetas que el fa­
cultativo ha dispuesto: estas son la salvaguar­
dia de la sociedad, porque en ellas se halla la 
firma del que ordenó las prescripciones: las re­
celas son el documento fehaciente que prueba 
la ignorancia, la ciencia y la buena ó mala fé 
del facultativo. Con esa poderosa traba la socie­
dad puede asegurarse de las cualidades que ador­
nan al profesor; porque aunque el público pro­
fano no sea autoridad suficiente para resolver 
en el asunto, para eso hay cuerpos facultativos 
encargados de dar sus luminosos dictámenes en 
casos de queja. Pero en el presente, en el del 
desgraciado brigadier Mondeiar y en otros mu­
chos que podríamos enumerar, ¿cómo prueba el 
facultativo de cabecera, que ha cumplido con 
los preceptos de la ciencia, v ha llenado el se­
vero deber de la moral módica? Prescit<damos 
de que la medicación homeopática no es la reco­
nocida oficialmente por nuestro gobierno, y de 
que la autoridad puede hacer un cargo i los pro­
fesores de esta doctrina, por cada enfermo que 
coa ella se les desgracie, en atención á qie olvi­
dando los preceptos y principios reconocidos 
por la ciencia, se lanasan á costa de la vida de 
sus semejantes á peligrosos ensayos: prescin­
damos de que los cadáveres de los señores 
Panlagua y Mondejar iban arrojando sangre por 
la boca, demostrando con tan triste señal el er­
ror por lo menos, do los que por ciego sistema 
se niegan íi toda clase de evacuaciones sanguí­
neas aun en casos estremos: prescindamos de la 
circunstancia de dar al enfermo los glóbulos en 

cantidades de seis y ocho cada vez, desiuiutieu-
do las base» homeopáticas en la administración 
de sus anises. Si de esto prescindimos por 
ahora, no podemos hacerlo asi de la inmensa 
falta (otro nombre merece) de mora! médica que 
el facultativo de cabecera ha cometido. 

Iste facultativo, sacando los glóbulos de »u 
petaca se los ha dado al enfermo. Qué es lo que 
le ha dado? Cómo prueba ahora que llenó la indi • 
cacica que^su práctica le aconsejaba? Dónde están 
las recetas que manifiesten la ciencia, prudencia 
V buena fé del fiícullativo?—La vida de los hom­
bres vale tan poco, que sin consideración de 
ningún género, sin responsabilidad de ninguna 
clase, puede un hombre jugar con ella? La so­
ciedad, las leyeíi, la moral médica y el decoro fa­
cultativo no merecen que el profesor deje un ras­
tro siquiera', por donde se pueda for iiar una 
idea de su lino científico, y de su comportamien­
to moral? Qué seria de la sociedad el dia en que 
los facultativos estuviesen autorizados para dar 
á los enfermos los medicamentos sin necesidad 
de prescribirlos en fórmulas, y sin (jue el pa­
ciente supiera lo que lomaba? 

Cómo se libraría la clase facultativa de que en 
olla ingresasen hombres desmoralizados, que 
abusando de su posición, torciesen el curso de 
las enfermedades, y el lecho mortuorio fuese pa­
ra ellos el campo donde llevasen á cabo sus cál­
culos de infamia ó inmoralidad? Porque se pro­
hibe á los profesores de farmacia que despachen 
medicamentos de uso interno sin prescripción fa-
cullaiiva? Por qué tienen tanta responsabilidad 
los farmacéuticos en este caso y en el de pre­
paración de medicamentos? Por qué la sociedad 
al mismo tiempo que ha concedido derechos á los 
que han dado pruebas irrecusables de su talento 
científico, les ha impuesto deberes graves, con 
los que puede ponerse á cubierto de la maldad 
autorizada con un título, que es la peor de las 
maldades. La legislación vigente ordena que en 
poblaciones donde no haya mas que un médico ó 
cirujano, y un farmacéutico que sean parientes 
próximos, la autoridad intervenga para que uno 
de ellos abandone el pueblo, ó deje oe ejer­
cer su profesión. Las leyes tienen el noble ob­
jeto no solo de castigar faltas y crímenes, sino 
el de preveer y evitar la perpetración de todo 
género de deli'tns. Y cuando está declarada la 
incompatibilidad de ejercer estas dos profesio­
nes, ¿porqué el médico de cabecera queasisüó 
a los infortunados Mondejar y Panlagua, reasu­
mió en si las atribuciones de" médico, farmacéu 
tico y enfermero? Quién puede asegurar hoy la 
sustancia que scladministró á aquellos desgra­
ciados?—Varias causas conocemos formadas á 
profesores, por que se ha creído que han equi­
vocado la medicina ordenada á un enfermo, o la 
dosis en que se debía administrar: en estos ca­
sos', las recetas obran como cabeza del pro­
ceso; y sin que nos cansemos en ir á buscar 
citas atrasadas, los periódicos franceses del mes 
de enero del presente aíio, contienen un caso 
que en apoyo de lo que dejamos espuesto, va­
mos á copiar, ha Union Médica, órgano acredi­
tado de la cirujia española en su número de 6 
d«l corricnto dice lo que sigue; 

^^Intoxicación por el láudano liquido.—Uuo de 
nuestros colegas de París, que lleva ci mismo nons-
bre que nuestro periódico, refiere el 21 de enero pa­
sado, los detalles de la vista de una demanda entabla­
da en la cámara sétima del tribunal currecciunal dn 
París, contra el doctor M. üuguis, acusiido de bomi-
cidio por imprudencia. 

El heclio es, que M- Deguis asistía en primeros 
de octubre ú M. Labbó, maestro de postas en Alfort, 
á quien por un crn r lamentable receló el dia i'á una 
lavativa de diez gramas (cada grama tiene veinte gra­
nos) do láudano de Sydenham, f n vez de iiacerlo de 
diez gulas. El resudado fue que, despachado por el 
fannacóulioo creyendo so usSra para CHlnpiasouis v 
lavalivus, administrado á M. Labbé, sucumbió del lü 
al i7, sin que el café, el áloes y demás medios em­
pleados |iuriiesen evitarlo. 

Tratándose de saber si la muerte eia ó no ei re-
sulliido do la imprudencia del méilico, los señores 
Cruvciiher, Oevergie y Hayer, conclujjcron nofíuli-
vainentc, fundados sobre e! estado anterior del enfer­
mo, sobre el intervalo trascurrido entre los síntomas 
del envenenamiento y la muerte. 

Apesar de este parecer, demandado M. Ucguis, 
que compareeió revelando en el semblante el intenso 
diiliir que le oprimía, pues apreciaba sinceramente á 
M. Labbé, después de oír al acusado que lamenló siá 
error, á los testigos, fiseal y al defensor M. Duver-
gicr, el tribunal declaró á M, Deguis culpable dn 
liomicidio por imprudencia; pero considerando los 
cuidadus priMÜgados por Deguis A su amigo, le con­
cedo el betieílcio del articulo 463, y íe condena 
á la días de prisión, SOO francos de multa y las 
costas. 

Vé.isc cuan necesario es que las rocelas se loan 
atentamente «na y'̂ mas veces después de esten-
didus.» 

Véase aquí si es precisa la responsabilidad 
facoHaliva: si Mr. Deguis hubiera llevado la me­
dicina en el bolsillo, quién habría reconocido 
su error y cómo se le podría haber acusado y 
penado, para que en lo sucesivo fuese mus pru­
dente y menos indiscreto? Quién podra asegu­
rar, que sentado el precedente injusto de compa­
tibilidad ca ei médico para disponer y dar me­
dí inas, no podrían suceder casos de enve-
nenamieutoS involuntarios y de envenenamíen-
los calculados? En todas biselases en medio de 
hombres justos é irreprensibles los hay desmo­
ralizados, venales y sin freno. 

Hé aquí por qué nosotros nos dirigimos á la 
prensa y á las autoridades; á la primera para 
que nos ayude á poner de manifiesto la intensi­
dad del mal que denunciamos á la segunda para 
que obraudo en el terreno legal se apresuren 
tomar las medidas que el hecho denunciado re­
clama. 

No es una mezquina cuestión de defensa de 
intereses y derechos hacia una clase á (piien 
deseamos se la ampare y proteja, por los justos 
títulos que para ello tiene: nuestra cuestión es 
mas grande, mas elevada y de ñus lata conse­
cuencia: esta cuestión es de moralidad, es de 
salud pública, y por oso incumbe á la sociedad 
entera, en beneficio de quien hemos levantado 
nuestra voz. Esperamos que nuestra esoilacion 
no sera escasa en buenos resultados. 

[mp, A cargo de Manuel A, Gil, Estudio!^, 9. 
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